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EL Nl~GRO TI~!OTEO 
PERLÓIHCO POLÍTICO, SATí.RlCO Y BUBLESCO 

SCSCRIOION )tEXSUAI.: 

GO ccnlési mos 

ADmi\ISTR,\CION, D,\Lll:\1\-282 

SALE TODOS LOS DOMINGOS 
N Ú\IF.RO SCEI.TO : 

16 centésimos 
TIEXE EOITOR RESPONSABLE 

(&gui1da Clll'fo) 
Lol·cnr.ópolis, l'\'.ln r~o 28. 

Querido 'T'imotco: 
Tus cartas recibí, y co11 c• llns los diurios y pe­

riódicos c¡ue me udjnntubus. Por lus primcrns 
veo que estás bueHO y <¡uc Lo couflci·vas ileso, 
de lo que me felicito, ¡meR 1\. todo momento es­
toy temiendo que te dcu tul puli?.a que no !.e 
deje hueso sano; paliza. por otra pur!c muy me­
recida por lo atrevido y dcslc11guado que eres. 

¡ráJgate \'ivir en el pnís en que \'in:s, dón­
de las garan!illS son un hecho, que si entre cs­
!os turcos \"Ívieras, yu eojt•arius y ma111111earias, 
¡no tendrias dientes ui pura roc•r c•l mllll tierno 
bocado del presupuesto, que es lo que aqui mas 
:troe. 

FelicHomc, pues, de que estés bano y que te 
• aya cabido mejor suc1·le que la que cupo ul fa­
ooso proyecto de ley eh•ctoml, <¡uu pol' los dia­
fio3 que me mandas, veo lm qucdndo t1111 mal 
forido y bien apukndo como el CHha.IJN·o de la 
Triste Figu rn. 

¡Y cómo me ha solo:t.ttllo y div('rtirh1 y eut:re· 
ti;nido la nol.u de !.u Uobcl'lludor ul Honorable 
Consejo! 

¡Con qné .~r:msfagon les <!i r.e ií esos ilustrísi­
mos vuro11es, <JtH' se <k'.ic11 de rl'J'ormus, y de 
reinonl.(l1·se á l11s mdics y <h· c·nJ 0111 u,r los cns­
cvs de Jos buenos t'iudochu10R, que osf entieu­
dcu de csus alquimias <·01110 l' I Grnn Visir de 
rtdactar decrclos, y Jlcl'do11u 111 co111pl11·acion! 

Anlója.-ieme aquí nurrnrlc 1111 curulo que 
tiene sus punlos de c·onhwto con la co~u. 

Encargo un incliYiduo i'1 u11 urti"ta le piulase 
n cuadro que r<'pn·:-c11hí1·a una pursta ilc· sol. 

Elurtista ~cpuso co11 ufon ú la ohni, y al po<·o 
1i~mpo r•rc~c11t6 al i11tl·t·1.:::.ado ~11 tnibi1jo con­
cfoido r cncnacfrudu 1'11 1111 llorado 111a1·<·0. 

1fiÑel indi' iduo el c11u1lrn, y <•m¡a·zú tí. hacer 
tierlo3 gc&tO:i de de:.ugrnclo. A lu1·111in;e c•l piutor 
J'llt"eguuló con acento temel'Oi'io: 

- ¿No satisfoce ú. vd. la obro.'c' 

-Hombre, conLcsLó el inlP1'p('lado, <'l cuadl'O 
csLá bien; sola.mente que yo <lci~earin que en vC'I. 
de represenLar una puc&tn de ¡.;ol teri-esfre, Jigu· 
rase una puesta de sol maritima. 

- ¿:f>exo, sefJol', rcp11so cJ 1~l'tistu,, eiüóncqs 
toodré que deshacer fodo y rmpl'Zn1·lo de nuevo'? 

-No digo tanto, coutestó el i11tcrcsudo; va. 
riando el paisaje., lo que es el mal'CO puede 
quedar como eslá. 

Pues algo pa.rccido á esto es lo que ha pasado 
entre tu Gobemador y MI Consejo. 

Encargóle á este la rcdaccion de unn ley elec­
toral; y despues de mucho diHculir, y quemar11e 
las pestañas, y pasarse las noches en claro y 
los dia.c; en turbio. y prcsenltll' su t>royecto, les 
sale diciendo: 

-Señores, el p1·oyeclo no me purece mnl, y 
con t~l que >ds. le quiten lo del voto for7.oso, y 
lo de la proporcionnlida<l y lo de l:u; penas, me 
parece que será aceptable . 

-Pero, señor, r esponden los del Consejo, en­
lónces tendremos que rehocer lodo el proyecto. 

-No hay para tanto, contesta el Gobcrundor; 
bien pueden veis. dejar le el Exmo So1·. que lo 
encabeza y el Dios gwwifo r~ V. E. que lo ter­
mina. 

Pasando á ofra cosu, te <lii:ó que nic hu. gust.u­
do m ucho el pa1·rallto aqnd <' t' que S. H. <Ucc ti 
los del Consejo que se aptnéu, pvt·quc la1:1 elcccio· 
nes deben p1·actfo®·sc frremisiblemcnte el vrúrximo No­
viembre. 

¿Qué dirán ahora. Jos clci;col11culos, UL1lC tau 
formal promesa'! 

¿Sabes lo que se me oc11rdó ó. mí cuttudo la 
leí? 

Pues por si no lo utlfrinus le lo diré, aunque 
úole~ voy á referirte u11u 110.:c·dota que viene 
aquí como un ltuevaw en primer Domingo de 
Cuaresma. 

En una de las estaciones d,• uno viu férrc1L en 
}t~paña . <londe el lreu sulo demornbu do,, minu­
to,,, acostumbraban~ se1Tir <Í los famélicos via­
jeros un pollo, que scguu ci>lttbo. de duro, nun­
ca acertaron á meterle diente. 
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Un viajero que acostumlm1l>a transilar 1)c1r 
esa vía, y qnc hubia sido vi<:tima del engallo 
del fondista, 110 podía ménos de reirsc cada, ve.e. 
que -veía á u.lgun Mndido ú quien se b.acfa ¡)tlglw 
el iQcomiblc pollo. 

Esto ocunl'Íl\ c:l ailo 1860. 
Dejó por espacio de 3 aflos de pasai· por aque­

lla estacion el viajero; pfü·o lenicnclo que cruzur 
por ella, y olvi1lado ya dbl reforido chasco pidió 
algo que.comel' . 

Inmediatamente le prescntaro111~n pol1o; y así 
que lo >•ió el viajero no pudo méuos que excla· 
mar: 

-flolá, el pollo del año 60; qué bien se con­
serva! 

Lo mismo exclamo yo al lop:;1.r;11e con la. pro· 
mesa de tu Gobernador: 

-Hola, ln promesa del afio /G. Qué bic·u se 
conserva! 

Y á fü quti lti lal prornt:sn t'S ménos fc\cil tic 
pelar que el fümo~o pollo. 

Ya se la sirvieron á vds. el afio 76; pel'O vi ni c­
ron los manifeslaut.es del 18 de .Julio y .... sc quc­
dal'on Yds. <:oo las ganas. 

Se la volvieron :í servír ¡101· dos veces el 77, y 
cuando ya ~enbh pro.uto el l 1·inchante, vinieron 
las 80 mil firml,\s y se la volviel'OU á llevar. 

Así es que no será diffoil que este afio ve11g11u 
nlguuos otros y se la lleven, lo que no es por olra 
parte moy de cstt-añar, porq1tc parece que la 
promesa tieue muy poco péso. 

Y°Q creo que se lH'Oce(le mny euerdamc:nle 
privándoles ú vd13 . . de esos <'X'CeHos elecfornk;s-, 
que mas pueden lomal'Sé coh'lo cousa dE> tlisl or­
bios, engendrtH.lore.~ de maks y gérmen de revo· 
luciones. 

Y como el dia cslá de cuentos, te íracr6 á Ju 
memol'ia uno que es á mi ent.L·utler muy dd <:080. 

Cuenta la historia que cniirnlo el famor;o 
Sanc110 Pauza rué Ú, tomar posesiOll de fo. lni¡u­
la Barataria, unu de las coMs que mas le halo.· 
gaba, era la de poderse tt·alar como á cuerpo <le 
rey, comiendo o~>ípararnenlc . 

Acostumbrábnsc. poi: nqadlos tiempos q11e 
''sistiera á lus 11tesas de los prll'1cipPs un iné1li­
co, que indicnba los manjnrt'H que podia probl'lr 
el magnate y los que debiuu rcliraL-se por indi-
gestos y nocivos. · 

Sentóse tí. la mesa.el bncu Siuicho, Y npenus 
hubo probado un bOcfl.dO de cierto r:i,1ato; se lo 
reLiraron á indicacion del tloclor TirLenfucrn, 
que así se llamaba el médico de fa insula. 

Quiso probat· otro, pero áufüs de qne lo gus­
tase le füé igualmente reli,.udo. Alónito quedcí 
Sancho con cshts maniobras, y prcguu!.6 nl mé­
<lico lo que aquello signilicaba. 

-Yo, 1·<>pnso el méd ic:o, tengo J>Or obligacion 
cuichn dt· la salud <le los gobernadores de esta 
fnsulu;. así es que hago rctinJr los platos que á 
rrti juicio serian 6. V. E. pCijtÍdicfo.les. De csla 
mailera lo ~\consejo no coma de aqurl plo.to de 
frutas, POI' ser demasiu<lo frescas~ ni de esl~ 
otro de cucmtidos, poi· ser extrema<lumeale 
calientes. 

-Supongo, dijo Sa.nciho, que cunntlo ménos 
podré comer de, ·uq~1clhts perdices que veo en 
una fuen te. 

- De l'strn, objetó el médico, méuos que de 
uingunas olras, porque como dic:e muy bien 
nncsfro muestro Hipóc:\·ates en sns aforismos: 
Omnia S(J,f-1.watio 1/i(~la, 71erdices ai1tem pési'll'la., ló 
q1.1e Lr~ulucido al castellano quiere decir: 'l'ódo 
guisado es malo, pero el de perdiN•s, pésimo. 

Pues lo mismo qut: le pasaba á Saucho leo 
pasa. a vd11, que scnladoi:; ;1 1(1 me:;a ele las líber· 
tadcs 11úblieas, quicl'eu hurtarse ele lodos '°"' 
ma11jo 1•c1~ qu() tienen á ht v h~ta. 

Felizmcul,e para vlll>. ti@en l.amhic-u Hu doc­
tor 'l'frlt'UJ'ue1·a, qih~ les pone. üieu :'l. t:iu iu(rm· 
perauciu. 

QuiNen vJs. por ('jemplo gustar un poco de 
libcrtüd do prensa, y el -Tirteafüera les dice: 
··Al to, d(: Pf\O iio sepne.dc ¡1robm· :i;>orque ('S nrnn· 
jar pe.Ji¡uoso. No todos las verdades sou par~ 
dichnh, y mi enfermo, qttc e.a la Dictadul'a. no 
podria soportar lá YOC'iuglc1'ia que Yds. armarían 
si comil:! t'i'ttl de ese maujai· <iue tan!o npctcceo. 

- ¿Y no porlriomos, doctor, preguntt.ll vds, 
prnbar u11 J>oco de ese olrn pÍato que i;c llama 
libc1·(1HI ([(; l'Clll'lion? 

-'l'utnt>O<'o. eonleslti Pl médico, 11or<111e Pso 
<le retmioucs me hul'1c ú grupos, y nis. sabeo 
que doudc huy grupos se reparten pti lps, y bien 
podrfo sucedri: que lal gui•rotaw uayera, que 
diesen con fa Dictadura en tierra, gnno(tvzo qtle 
como htwu médico fü·bo cvilai·. Por'cc.>nsigui'' ll· 
Le, n::t<fo de reuniones. 

-Suponemos, ins(slPn \'<ls., que ctwodo mé-
11os no su nos privará de un bocado de Jilicr· 
tud elN:I oral. 

-¿,Libertad clcctornl? c.x:clamn. Til'Leu f'u e1·a: 
de cfia. niénos que <l1i 11inguua olru, porqiie. 
como dice mny IJien 11uC?slro maestro: - lil 
uso de toda. libertad es mt\lo para h1 Dictadu· 
rn, riero el clo la libedud electoral, es el m~ 
pemicioso de todo;i. 

Vean vd!'I. pues de c11nnlo provecho es que ha· 
ya en Jus l~t·púbheas doctol'esTirteafoera com 
en las lPsulas Barntarios. 

Si no fuera por esus restricciones facultnfü,~. 
vas. cslul'i~l.t\ tÍ la fecho hados de libt\ 1·tades, ¡ 
empach11<los de.1 abuso que de ellus htwfou. 
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Dejando ahora ú. Sau<'hO, y •' 'l'irh-ul'uera, y 
á fas liberl.a<lc;1 cu h\s 1 umbas cu que yacen, pa­
sué á hacerle un meri·cido cargo por la l ige­

re?.11 y poco f i1111 con qtw jn1'5a~ tú los mus gnwes 
aconlecimícn los. 
~le refiero á la d1ucolu que <'n tu curtn haces, 

de la Leulativa de ascsinalo en la persona del 
Góberua<lor. 

Tú tienes la mahL cosLumbrn de hurltule de lo· 
do y temores me dan de ir conlamimíndomc con 
ese defodo, imc.s au 11q11c yo ¡:¡iern1n·c he siclo sé­
rio, el frccuent •trufo N111tigo me vá echando á 
perder por a<¡llcllo <le quu: 110 co11 qn kn unces 
sino con quic·11 patea, y júul.:ll.e con los malos Y 
serás uuo <le ello~ . 

Yo por mí sé dl'c·irtc1 que cuando tuve co· 
noeimienLo 1fol ~lik 1 1 tado, se me crispnrou los 
pelo~, y me c1·tcil•ron la':I ui'lns, y se me paró e l 
reloj, y me entral'Oll ta.1<:1:1 l.l!Jnblotcs que l.oda.­
via me (!uctwnlro un si t':> no es p,·l'látwo. 

Po1·quc, iinagíuute tú, ¿<¡né hubit• rn sobre· 
ycnido si el uLcnt.<1do se cou:.11ma't 

¡Santos del delo 11os prol<'jno! 
Y eso que ro ci>Loy !Í buen recaudo, c¡ue :.i eu 

cu pellejo me l'ncontl'<\r11, k 1t"cgu1·0 (llll' tal !'la]­
to hubiese dado qui• huhrin tn1sp11csto mas dis· 
taucia que Ja •JUC hn)' rntw una pu nade ria y un· 
Mmislerio, que ya e!:! di:;Lt11wia. y la1·gu. 

Sin habhntc por hoy 11adn de lo~ rnrco12, lc1•­
mi110 esl.u que ''ª ya nlt·unz11ntlo las titbulo:;as 
proporciones de una fortun.• minj.~tedul. 

Y haciendo volo!1 por c¡uc 110 se repihu aten· 
lados como los de· hti;cmaua úlli111a, y por que 
ol'jes tú de ser t:.rn bmfou y mnldicie l\Le <·01no 
ha-;la ahora, HC' d1·>1pid•• hn~!a la µnr\.im:'I. tu 
si~mprc nmigo. 

mas G-il. 

l.' . D. -Nn <111iem CPITttr Pstn sin ¡>eclirte que 
en mi 11ombrn te ntH'rPOll<'fl úl 1·ethwLor u<1 El 
Siglri, y lo felicite'! por 1;11s 1w11li111ientos lu11nu· 
nilMio:{ y pot· el é~ilo qLtu :tlcallzc'i ims1'11)li c:m en 
fa\·01· <le la vida <h·I r<'n c¡ue dd.iiú ser Pjccntaúo. 

Como decia muy bw11 el il11slmdo tTdndor, 
su opiuinn dt..:!.>itl d,• !lt~1· tle gran poder para la 
J'a\·oralJIP n•: ollll'ÍUll del u:;u 11 to. 

\o fa gniduo <'n uuo~ frl's mil cii!Ju\l0:; de 
'fuu·ui. 

Fdicftnlo, p111•s, por !'ltt nuble c•ora:r.ou, por el 
tx1to nlctinzndo, }•·11· .u v¡d1111ie11to pura c·•>:t el 
Dirtador, y 'Ohro lodo ¡iur PI hottol' clt• hahl'I' si­
do u¡,rnu:iado '"ll 1111'\ mi "h s:ilich d •I •HI •11-<lo 
p11110 y dt• la ilustn· IC'(rn d1• S . Je:. 

V amos bit•u, cifre l a p1·cusa 
Servil ó mini:;terial, 
Laqul', por hicn o por mt\I, 
Siempre al Dicindor incicusn . 
Kuestra ventura es inmensa, 
Yi vimos en uu Edeo . 

¿No VlllUOS bicn't 

Y la pren~a independiente 
Que á .J úpi! C'r no sn humilln , 
}fopone al punto: ci;:i es grilla, 
Y otrn es la vcrdnd imLen (,(', 
Pues lo real y evidente, 
1'J¡, qm• en r l fo 11dn11go ncl.111tl 

Vn mos mal. 

'l'amliíen dice el ~linislel'io: 
La uat•ion goro. tlr pu1. 
Y órdc·n y quietud asn1,, 
Lo mismo fltl" un cenlC'uLcl'iO. 
Todo obed<'<·e ni imperio 
De la lf'y del ~ablr, umeu . 

¿No vumos bien? 

Y replica el pucl>lo:-Sfl 
P ues h1L q11i1 lud nos u~obia, 
Y mié11lras como c:n Ya1·so\'ia 
Lfoi ueu paz y ór<lcn aquí; 
J'\Iiéntru.s si~amos así 
Bu reposo bcpulcrul, 

Vumos mnl. 

Vamos l1it'U, dice la (ro11n, 
NHda nos fo.ha; uos tla11 
Dcs<lc la plata y <'l p1111, 
Ifastn l'lfuRil y l t~ l'Op11. 
vislamos (!OlflO l'll Buropa, 
O m<'j tir, á Lodo Ü'l'll . 

¿No \•umos hil'n? 

Clama el (•.stuncicro · Estoy 
lhrto tl1• ll111tas yr1bclf1.~, 
Y aun creo <1ue por las mudns 
Pagamk1 u11 imr111(·::;!0 'oy, 
E:;to es in .. ufríbJ... ho)· . 
La situacíon e.<1 fata l. 

\ UlllOl! lfül l. 

Los Jcfrs dr Policía 
~lurmm11n:-( '011 cuatrodc>utos, 
\'ivimo:i rnns 01mle11to:J 
Que Jos beyes en 'l'urqufa; 

99 
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Y en teniendo como hoy día 
Por el mango la sa.rten, 

¿No vamos bien~ 

.Pero los que mula valeti 
Aunque toilo son á fé, 
Los ·que pagai1 para que 
Unos pocos se acicalen, 
Dfoen:-De este cuero salen 
Las correas .... y el bozal. 

Vamos mal. 

Vl'tmos bien, oice Varela 
El .Nuc¡oual Inspector; 
Quien lo nícguc, .. úpositor 
F m·ibundo se r evel a; 
Yo 1)01' macstro .... cítuela 
Gauo cuatro veces cien. 

¿No vamos bien? 

Y los preceptores, esos 
Mártires de la Iostrnccion, 
Q,ue mas que personas son 
Sacos de tripas y huesos; 
Dicen-¿cuatrocientos pesos, 
Y á nosotros n i un real? 

Vamos mal. 

Vamos bien, chilla la gente 
Que en el caudclcro está, 
Y que esa gente bien vá 
Es una. cosa evidente.; 

Pero los que en situaciou 
Distinta nos encont.ramos; 
.Es decir, los que lleYarnos 
LM cargas en la nacion; 

Los que vintelJ ti·as vinten 
Largamos para que algunos 
Snlgau de hum bt·es y de aym1os 
Y lo pasen l'eLebieu;· 

Ji;n fln, el pobt·e carnero 
.Q,ue dá mes á mes su lana; 
Eslo es, la gcntepagana 
Que dá para el cornedero: 

Esa, con razon cabal 
Y mas s.ensi.ble tambieu, 
En Jugm· de ¿vamos bien? 
Ex.clama ¡Pues vamos mal! 

A. 1u·o1tót1Uo •l e una ten1'a1;ivi\. 
tle a sesinato 

Timoteo-Cooqué han pretendido asesiuar al 
Oobemador de la República? 

Yo-Así parece, 'fimoteo. 

Timoteo -Así parece? Esta frasecilla se pre;. 
ta á muchas i11Lci·prctncioues. Yo pregunto ;1 

es verdad 6 es boln que han pretendido 3sei} 

D!ltlO. 
Yo-Uombre, no cabe duda, segun lo dica 

los diados de 1a sHuacion. 
'l'imoteo-Ah! los dia1'ios delasi!.uacion? 
Yo-Y t.umbieu ntm1diendo á las prisiones ha· 

hidas y á lns dechuaciones tomadas. 
1'imoteo-Este es otro ca.ntai:, amo mio, que 

eso de que los órganos ministe1·ialcs lo digan, 
rnuy poco c1·édi to 111.erccc . 

.Yo-.. -! porqué, 'l'imoteo? 
Tiinoteo -Como ho,u echado tant.as noticfas 

que hau salido fu lsu.s! Lo bneno qne ahora les su 
Mde lo que al much:;i,clto de una fabulit.a . Quie· 
i·c su merced tIUé se la recite? La aprendí en el 
colegio, y les viene de molde. 

Yo-Butónces rccflala. 
1'imoteo-Principio, sel'lor amo. 

Unos muchuchos, nadadores diestros, 
Sin permiso de padres ni maestros, 
En los calores del atdi<'ntc cstfo 
Iban alt'gres á nadar al rio ..... 
Uno de ello!l, grandísimo enibustero, 
'frapalon, pendenciero .. .. . 

.Eiasla los calificativos de pendenciero, b·apa· 
Ion y emlmst.c1·0 cuad1-an, seilor amo .... 

ro- 'I'c entiendo; pc1·0 dí me, vas á tecilar t& 
da la fábula.? 

Timoteo Pues qué, supone su merced qut 
mí fábula sabe á Dicladlll·a? 

Yo-Oomo he ele suponer t,11 desatino! ¿Qné. 
l"iene qne ver uua cosa e:on la otra? 

Tiinotco - Nnda., absolu110.mente, aunque >u 
m1~rced no lo pfonSr! ll&í. 

Yo-Es que uo Jo lie pensado, 'l'imoteo. 
T·itnoteo-Y cómo 01c Preguntó si iba árecitar . 

toda mi fabulita? 
Yo-Creyendo qt1c funl'a pesada.y larga. 
'l.'·imoteo Pues p1·ccisamente be respondido 

que no sal>ia á Dictndma, por no ser ni larg-d 
n.i pesada. 

Yo-- Oéjutc de lrae1· analogías por los cabe· 
11.os y vuelve á tu hilltot·ieta. Referías que nno 
de los uiuchachos que ibau ó. bañarse al rio ... 

Timoteo Y que era lrapalou y mGntiroso co­
mo taritos escrilores pí1ulicos, a<:oslumbralia 
burlarse de !ltl!l compaíleros liugiemlo crue re 
ahogaba. Sus amigo", que tomaban las burb 
por veras, ucud iun presurosos á soconerlo; perii 

eulónce>s el mentiroso zabullia y se les esm 
paba. Este muchacho inc i·c<-ncrda, po.t lojuma­
d<Jr, á uo gran 1,ersouajc que conocemos de viste, 

Yo-Al grano, 'l'imoteo. 
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'.llmoteo-Uu día, sin efübargo, al bwfon le 
ui.ó un calambre en una pierna, y comprendien­
do que se aliogaba realmente, pidió auxfüo á los 
~emns nadadores, los cuales creyendo que esta 
1·ez como tau tas otras el i11eotiroso les engaf'ia­
ba, no le hiciel'Oll caso y le dejaron perecer. 

Yo-Y de ahí.... 
Timoteo-De ahi resulta, aplicando el cuento 

álo:; periódicos gubernamentales, que como tan­
ms veces hau lauzado mentiras por verda<les, 
ahora que cuentan una verdad, todos Ja consi­
ikran meo tira, y pot· eso es qlle Yo.deseaba saber 
si era bola ó no la uueva <lel a$esinato. 

Yo- Y t.e he contestado que no. 
Timoteo-Eutóncts, si el asesinato se consu­

ma, ttllt: crímen de lesa mnjeslad se hubiera. 
eomtt.idol 

Yo- Dí de lesa nacion, 'l'imoleo, porque el 
Uo1•oncl Litorre no t~fi uingu11 rey ni emperador. 

Tinwteo-Pltes Lampoco <lirédelcsa uaciou s i­
no de lesa Dictadlll'a, que eslc es el nombre que 
co1wi~ne al crimen, puesto q1,tesi los que se in· 
tenlan con11·11 los monarcas se califican de lesu 
majestad, los que se proyectan contra Jos Dicta­
dores deben ll1:nuars0 de lesa Dictadura. 

Yo-Así debia ser, 'l'imoLco. 
Timoteo-Y qué fa u dango hnbiera habido si se 

J'ealiza el aeesinato. Santa Bárbara benclila! De 
~lo pensai· en Jas resultancias se me erizan los 
pelos! Como hubiéramos andado su merced y 
yo, y otros y otros y okos! A la fecha no con ta­
"el cuento..... del meutfroso qne se ahogó 
m el río. 
Yo-Ya La riaciun consignaba:- • Vendríamos 

icaer en el caos uias espauloso, cu u.na anur­
quin prolongada y terrible, porque t\llLonces ha· 
hrh\u surgido de im1)roviso toda clase. de a.mbi· 
eiones, mil y mil pretendientes al poder, que 
aniniados del deseo ele OC\IP<H' una aHa posicion 
parn explotar al paú;, nos hubierau conducido 
Hi.s escenas luctuosas de olros ticrnpos ... ~ 

Timoteo-Eso mismo escribí yo m~icho ántes 
que T.,a. Nacion. Yo pregun lé uua vc;,,:-¿Si mue­
re por acaso el Coronel Lalone, quieu recogerá 
su her en eia? 

J'o-Y te conteslobas diciendo que por lo 
pronto el mas fuerte de Lodos Jos pl'elendiculcs 

1 
al 1rnpcrio, sería t1l amo y señor de la llcpú­
blic:a. 

Timoteo-Y que án tes y dcspues Je eso los mas 
sangl'ientos espectáculos se ofreecrinn á Jlucs­
tros ojos. ¿Y cuál seria, sefior amo, el l\uico 
medio de evitar esos urnlcs posibles? llorque 
~¡ ahora han errado el golpe los que preLcudia.u 
asesluar al GoJJernador, puede que otro dia lo 
ncie.rten. 

Yo-Y aun sin que ocurra uu asesinato, bien 
podria mor-irse como cualquiei· hijo de vecino el 
Jefe del Estado. 

Timoteo-Eso es posible. Pero cuál seria, se­
ifor amo, el medio de pl'eveuir Jás luctuosas es­
cenas de otros tiern1)os, en el caso de que llegá­
ra á desaparecer del mundo de los vivos el su­
premo serror del Ol·uguay'( 

Yo-El único, Tim1>teo? Volver iomediata­
mente ul régimen legal. Tmperando la C-Onsli­
cion se han evhado todos esos peligros, porque, 
sup011foudo que el Col·onel Lalone, ya Pl'esi­
dente de la República, l'uese asesiuado 6 mu· 
riese Je muerte natural, que todo es i'lUPOner, 
Ja· Couslituciou señala la manera de n;empla2n1· 
Ja vacante. 

Timoteo-Tnl vez ahora lo~ paniaguados del 
poder, cm virtud de lo que ha estado á puulo 
de oeurrit, pidn.u de buena fé que tornem.os al 
camino de las instituciones. 

Yo-Y entrelauto r<•pílamos lo que registra 
La Ide<t:-«En cuanlo al conato de a,.qesinato qúe 
motivo l:'ste artículo, no rencmos necesidad de 
decir <1ue execramos los asesinatos, sea que 
dlos partan de los gohe,l'Dantes, como Napo­
polcoil. haciendo asesinar al cltlque de Enghien; 
sea que ellos salgan d<'l pueblo, .como los fran­
ceses guillotinando á Bailly; se.u que ellos pro­
vengan de la Asamblea, como la. Convenciou 
haciendo fusilar á los gil'oudinos: el asesinalo, 
sea. de la clase que se<l, politieo ó no, parta de 
abajo ó de aniba, es siempre asésinaLo; y nues­
tros conciudadaoos saben que l'epudiamos á los 
asesinos, porque todos soa, sean de la la.ya que 
fuesen, unos misera.bles. 

Timoteo-Conforme con ese parra.fito claro y 
lermioaut.e. 

Ro1ua11ce 

Graves é ilust.res vo.rones 
Del Coust>jo Cousollivó, 
A quienes en vez de gracias 
Pol' vuestra (('y de comicios, 
Os hau dado liodamcnle 
Con ht puerLo. cu los hocicos: 
(Y esto csllatn•tl', cabull~ros, 
Al pnu, pan, y al vino, vino) 
V aron es graves é il usll'cs 
De .ese Cuerpo .... sin 1;spfritu, 
¿Qué J'ensais hacer? Acaso 
Renunciar al cometido 
Q,ue os conllnrou, 6 tul vez 
$eguir á. macha-martillo 
Confeccionando proyectos 
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Que no son para este siglo, 
Es decir, pa.ra este mundo, 
Es decir, y vá de dichos~ 
Fara esta tierl·a de tuxcos 
U 01·ientales, que es lo mismo, 
Guyo progreso mol'al, 
Intelectual y político, 
Segun cueutau los períódicoii 
Que se llaman gu.bel-nívoros, 
Está lo pl'Opio que estaba 
En el afio veinte y cinco; 
Es decir, ma.rcando el paso 
Como perfecto milico. 
j y qué símil oportuno, 
Señores del Consultivo! 

Si no renunciais, val'Ones, 
.bespues del chasco sufrido, 
Chasco mas grande y mas gordo 
Q.ue salario de l\1inislro; 
Si dcspues de esta derrota 
ConLinuais en el servicio, 
(¡Qué otro símil á los punlos 
DeJu pluma me ha v1:11ido!) 
Y o os declaro beneméritos 
En grado superlativo, 
Porque seguir en el potl'o 
Despues de los fieros brincos 
Que ha pegado, es p:>.seer 
Unas agallas de primo .... 
Owrtello, ser mas heróicos 
Que el célebre l\fanolillo .... 
(Aclaracion necesaria-
1\fe refiero al conocido 
Manuel üasqnez, andaluz 
De mas fuerza y de mas brio, 
Que pájaro corpintero 
ó gallo irlglés .... en el pico!) 
Si no renuuciai5, sefioi·es, 
Y haceis lo de aquel joflío, 
Como dijo e1 padre Oúueo 
Haciendo alusion ul Cristo, 
Que tras el primer sopapo 
Santarnen lc r ecibido, 
J)ara l'ecibiJ: c.J ofalO 
Puso el scgun<lo oonillo, 
Yo afirmaré, caballeros, 
Que no sois prójimos mios~ 
Sino prójimos cte ..•. vamos, 
.El apóstol rcforido. 

Pei-o, mirándolo bien, 
A qu(:: renunciar? Yo os digo 
Que si renunciais, señores, 
,./\.l honroso cometido 
(~ue os filé confiado, vendrá.u 

Otros, y se1·á lo mismo. 
Y aqu1 se me ocurre un cuento, 
Que hin·é con vu{'slro pl?rmiso. 
Erase un cun~, varones, 
Y tenia este maldito 
(Dios me perdone! mas pongo 
Tan formida).:>le ad-jeti:vo 
Obligado solamente 
Por el asona,ute ... ,y sigo.) 
Que leoia la costumbre 
Cuando á un enfermo en peligro 
De muerte le administraba 
El cuerpo de Jesucristo, 
De extendcl' h1 continenti 
En los parroquiales libros 
La fé <le muerto, aunque el otro 
No hubiera. clavado el pico. 
Sucede que una ocasion, 
Roconiendo ou individuo 
Los libros de la paTroquía, 
Vió su uombre en el Regisb:o 
De los finnclos. Al punto 
Llamó al clérigo y le dijo: 
-Verdad es qué estuve enfermo, 
Y tambienes positivo 
Que vd. roe sacralnentó, 
Padre oura; pero, amigo, 
Tiene vd. seguridad 
De haberme entenado?-Hijo, 
N o, repuso el sac~rdote, 
Pero es igual-Jgual?-Digo 
Que es igual, pues si apuntó 
Tu t)artida en r l Registro, 
Fué tao solo porque Lru·dc 
Ó temprano, es bien sabido, 
Has de mo1·ir, y apuntarla 
'1\wde 6 Lemp1·ano es lo mismo. 

Yo, varones del Consejo, 
J'lie pennitfré deciros: 
¿Y para qu6 i·enunciai: 
Vuestro honroso cometido, 
Si luego que renuncieis, 
O!ros nueve, á pnnto lijo, 
Os reemplazarán, los cuales 
Harán la ley de cotnicios? 
Y como la libcrla.d 
Electoral-lo consigno 
Cual lo ilienso, sin and1n01e 
Con perífnlsis, ni eqnivocos­
y corno esa libel'tad 
Ha de moril', es sabiclo, 
Tat·de ó t.cmp1·aHo en las urnas, 
Que así lo quiere el .... D~.sliuo, 
Parodittndo al áucerclote 
Yo os <liré, señores mios: 
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-Paesto que el libre·suf):agio 
Dal'á. el último suspiro 
'farde ó temprano, que muera 
Con vuestra ley de.comicios, 
O con otro, cahnlleros, 
Es igual, lodo es lo mismo. 
Así, seguid en el potro, · 
Seílores dcl Consultivo, 
Aunque os den, en vez gracias, 
Con la puerta en los hocicos. 

VARIEDADES 

Pe IR l' la pa.-va 

¿Quién es aquel que alguna vez no ha hecho 
eso que las gentes lhnnan hacer el amor, y en 
ciertas part.es !iar.M· el oso, que es como si se di­
jera hacer el tonto? 

Sí, seilor, el umto; y no retiro el califiéal.ivo. 
Y si me apurnn nrncho, estampo aquí olros 

epítetos aun mas duros, con que el mundo ha 
bautizado ála desdichadísima ocu.paaion de pe­
lar la pava. 

¿Qué ot.ra cosa sino íoutería, era Ja. que ha­
cfaú ac1uellos mancebos de antaño, de que ha­
bla el romance, de carácter caballeresco y pen­
ocuciel'o, qu~ á las primeras clé cambio, por 
triquiñuelas del sexo, que sin razon se llama 
1Jébil, audaban á as~acaft.O limpio por calles y 
tllejuelas? 
Pasma 1eel' Jasdescl'ipeiones de esas clan.z(ls de 

r.-pddas, eO!l}O decía el inmortal Quevedo. Por 
un billete, perfumado por cierto> por una flor\ 
por una éle esas mil·ada.:s candeuLes, de que ll.a­
Plan IOSJlO''clistas, armaban una de cintaraz.0$ 
nquellos matachines de lo.a tiempos.de Ja paJue­
la, que ponfo. en complelo recól1itis á ial> vit~us 
y beatas de la vecindad. 

Se dcspachurralJnll de lo lindo, hasta que uno 
de los combaiientcs _quedaba !endido largo á 
la1·go en el sitio de hi gresca. 

A pesar de estas barbaridades, es j nl!t.o recono­
cer que, en aquellos ti~mt>O!-l, en cuest.ion üe vi­
da galante,. se hilaba mas dclgndo qne en los 
presentes . .ffil reoat.o y eJ misterio velnban esos 
amorfos, y un juramento tle amor (ó de lo que 
fuera) hecho sob1·e la cruz de una espada, nnte 
la luz dela luna y el silencio de la noche, úni· 
eos testigos,era cumplido fielmente pol' el que 
de cabnl\ero blasouo.btL 

A.hora ya.es otra cosa, gracias á la luz clara y 
h1·illaute dd gaf;l; y a.l olvido en que han ctúdo 
los libros de caballadas, digo de caballel·ía. 

De aquellas tipos fornidos, de larga y sedosa 
melena, hemos venido á parar en jovencitos 
muy relamidos y almib<uados, que la gacetilla 
denomina gomosas; y que en vez de llevar espa­
da Al cin.to como los anLi~uos donceles, van ar· 
mados de un bastoncito inófensivó; vestidos 
muy coqueta.mente y llevando á gtúsa de goli­
lla un cnello con el cual parece que les sale la 
cabeza de una sopera; coronando esta eatadm·a 
un sómbrcl"ito muy rcmonono, por debajo de 
cuya ala asoma un mechoucilo de pelo hábil­
mel).le coln.cado sobre la frenle, y ... .. ¡tembfad, 
hijas <le famiüa! ¡estremeceos, padres y ma1·idos! 

El m me ollrides casto y ¡mro de otros dias, ha 
sido ~ustitüido por eJ tengo dinero, 6 el nomecon­
vilmc. 

Las refriegas y mandobles, por ltn almuerzo, 
si uo lel'mina Ja cuestioo ántes de. JJegm· ál ter­
reno por w t ab1'a%O, en cuyo cuso .no se a_lmuerza. 

Los billetes pel'furuados por pTosaicas cartas 
pidiendo plata. 

Eua1uorar es en el día una cosa tan natural 
y corriente, que ya ha.qfo. casi es de nial lono no 
clecil'le nn phopo ú to<lu mujer que acierLu á es­
tará nuestro lado. 

Tipos hay Que hun. !.ornado tan á. pocho esta 
costumbre, que de buenas á 1wimeras le fletan 
una cleclaracion amoroso. al lucero del alba; po­
co Jcs importa el efecto que prod111,ca aqu~lla; 
lo que ellos quieren es tener uu r.alilo de chico­
leó. 

Si aodirn pqr la calle, apenas divisan una chi­
ca el (;) buen palmilo, de buenos ojos ó de buen 
-pié, se Janzm1 deL1·ús de elfo por calles, tiendas 
::¡ JJla'l.uelaa. Y preguntan veis. ¿con qué objeto'? 

Nada im1)ortanle\ sim)..llemcnLe para repetirle 
una y mil veces aqtLeJlo <Ie:-¡guébonita es usted! 
- ¡es ustul dit'ina! 

Aclo continuo i>iran, como <liria uoa preciosa 
crifltu1·a que emplea mucho esta decidora pala­
brila, há.cifa otra que, por il' mas elegante y ser 
s1dipt>, les lrnc·e olvidar la LWimera. 

.A u te esl.t\ repiten las mismas necedades. 
:N ti.da irüporta que <:nir~ CJ1 una Lionda, que 

se siente, que '}>USe allí las horas y las horas: 
uu~sLros galauteadores se platHilicnn impcrtur· 
baliJes á la pue1·(a, fnmá11, bosLez.an, hasta que 
por fin snlcn las víctimas de. st•tnt>janlcs posmas. 

Poni1wdo la cuesLiOJl t>u el mejor t!;}U(:}ll.O posi­
ble, supongamos que aquella se vá directamente 
á. so casa. ¡fufefü! No sabe ki que le aguarda 
para los clias subsiguienles! 

AnLes dejará el sol de salir, que dejar o.lgu­
Jl•l de los ya dichos perscguido1·es, de estar ma­
fia.un y tarde hecho un poste delant.} de lu puer­
ta, v~ntlma 6 balcon de la chica. 
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Y allf ~erá de vcl' la cspresiva mímica de la 
tdegt·al1a amol'osa del galan que, si no hace refr, 
tampoco hace llor1u-; pcl'O que carga, que fasli­
din, que iodig1.:sta i1or lo e11rsi y ridículo. 

;Uómo compadezco á la niña óseílora á quieu 
le !'ale uno de estos necios é iuaguantaoles aman­
tes de csquiua! 

¡Cómo lnn1entuán las pobres mujert"s, que 
uo les sea permitido ponerse en facha delante de 
uu tipo de E'stos, dccfrle cuatro fresC33, y si á 
mul uo vieuc, zmTtlrlc vigorosamente la bado­
llt\ con uua retreta de bofetadas! 

Ahora bic11; si csü1 n11.1.nera de enamo1·ar, que 
someramt·utl• d<-jo indi<·ada, y que coustituyc, 
por dcci1fo Hf.lí, lu. ~ola ocupacion, el solo entrc­
tcnimicnlo de un gran número de mocitos que 
se véu por :l it!, no es t011ta, uo es archi-ridícula, 
que venga Dios y lo vea. 

'fa] es lo l'(UC poco mns 6 nHíuos se entiende 
pol' pelat· la ¡xwa. 

B.N. 

COSAS DE NEGRO 

Como varios amigos, en la suposiéion de que 
<mm uuesLrns, nos han f'clicitado por las intere­
sanles cutlus de Touchalout y Blas Gil que he­
mos publicado y i¡eguiremos dando á luz eu es· 
te periódico; estamos eu el deber de declarar 
que ellas pcrLeneccn á un modesto é inteligen­
te compatriota, que ya ha sido juzgado favora­
IJlemonte por el público en oc.ras ocasiones. 

Hegistl'a La, Colonia l!J¡¡paflolct: 
•Nos dicen que de uua de las mas célebres 

anncrfoa de Vizcoya se ha rrmiti<lo al sei'101' 
Uobcrnodor de esta República un rewolvet· 
magnHicamentc construido, conio prueba de 
agradecimiento pot· la proleccion que ha dis-
1>cnsado <Í loii vasco-na vnl'rOs•. 

Nuestros compulriolus no quieren ser méno:i 
que Jos vizcaínos, y como un testimonio de gra­
titud por la última p1omcsa del Dictador, de 
volvct· ni rfogimen coni;titucional, dícese que 
piensan regnlurle una C:onstilucion de la Re­
pÍlblic1i maguHicamenle encuaderoada. 

CmH <le estos obsequios será mas apreciado 
por el Coronel Lnlorrc? Nosotros estimaría· 
mos mucho mns el primero que el segundo. 

Por que fa Oonstilucion 
Es un regalo al boton, 

-------==-====~ª 
Y <'l que hacen los vizcaínos 
Regulo contra asesinos. 

(;ha rftd a11 

'l'erct>"a y primera en las minas 
Y en los m6nnofos se encuentra, 
Y paiuu1 y tlos es un árbol 
(~u0 nlrnnd¡t por esla tierra. 

Uu uriimnl asqueroso 
l<Js mi cuarüi co11 primera, 
Y tienen tn11 y 11~g1tncl<i 
LilH un ves y las iglesia$. 

.Mi todo t•s lugar de Espafla 
Doude lna urnrna lhincesas 
811í'l'i<•rou 1111u derrota 
<~.11e 11 vcrgonzudtlS reruerda11. 

Lo 1n'ima C'On la te1·rr.m 
J1~n ll lu puNlrs mirar, 
Y hi .~1·01mda con in·imn 
Bn lo~ iírholt•s está. 

Mi primern 1·evctida 
No la tu''º t•I padre Adnn, 
Aunque dcs¡)Ues lodo hombre· 
La ha tenido y ln lendrii.. 

Es finalmente mi todo 
lln rc1n1goante animal, 
Para hallar la solucion 
Con lo dicho ba~tu ya. 

L. C. (Tacuarembó) 

A 1111 1;>11formo que se estaba muriendo, Je· 
preguntó una viC'ja: 

-¿l\fo conoces, hijo mio? 
-Sí, seflora, l:i conozco n vd. 
- Pues rlímc, ¿quién soy? 
- li~s V. lu mayor chismosa que hny en el pu~· 

blo. 
-Mira, hijo mio, que no C's ocasion pnra gas· 

lni· eht111zns. 
-Por eso lo digo, abuel:l, porque es la hor-a 

de decir vc1·dnd<•!1. 

Solucion 

DE LA!> en \R\D,\S DlH. Nt.)JERO 12 

l'. liifanteria. 
2•. l'<:pi110. 
La i;olueioo no:> ha sido remitida por Bias Gil 

y Un 9t·ii1go de Porongos. 




